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/ Mariano Paracuellos Rodríguez y Juan F. Parrilla Crespo
Estación de Anillamiento Lorenzo García (Grupo de Anillamiento Rhodopechys, SEO/BirdLife)  

Actualización del diccionario etimológico 
de los ornitónimos vernaculares en Almería
La tierra de las alegrías, los gorriones de diente y los colisardinas

RESUMEN: En la presente aportación, se actualiza el inventario de nombres vernáculos de las aves en Almería, publi-
cado preliminarmente en Paracuellos (2021). Para ello, desde inicios de 2021 se entrevistó a 228 nuevos informantes 
y se consultaron referencias adicionales, lo cual sumó un total de 304 personas encuestadas, junto a una asociación 
cultural y nueve fuentes documentales publicadas. El corpus de datos resultante cubrió información de 69 de los 103 
municipios de Almería, de forma que se abarcó el 67 % del total provincial, lo que representa el 84 % de su superficie 
y el 91 % de su población. Para la presente actualización, se ha compilado un total de 429 significantes ornitónimos, 
relativos a, entre otras, 57 especies distintas no contempladas en la versión preliminar. Además, se han añadido 234 
nuevas identificaciones o localizaciones adicionales para los ornitónimos ya registrados en un principio, pero asig-
nados previamente a otras especies o comarcas distintas. El resultado ha sido, hasta la fecha, un listado abierto de 
721 nombres locales relativos a un total mínimo de 188 especies de aves, en su mayoría transmitidos exclusivamente 
vía oral (el 90 % de ellos). Con la actual contribución se ayuda a que no se pierda la remembranza colectiva acerca 
de las aves que alguna vez poblaron nuestro territorio, mediante el rescate y la publicación de la terminología oral 
para denominarlas. Según estudios recientes, si se olvida la memoria relacionada con las especies, se puede estar 
facilitando su extinción física, al disminuirse los apoyos y esfuerzos que favorezcan el manejo y la gestión necesarios 
para su supervivencia. Por lo tanto, con este estudio creemos contribuir a la contención de la pérdida del interés por 
la preservación futura de las aves, proceso también denominado extinción social. En conclusión, pretendemos que 
este diccionario trascienda de la más pura naturaleza etnolingüística, hacia un más amplio escenario cultural que 
incluya, asimismo, la biología de la conservación.

PALABRAS CLAVE: aves, biología de la conservación, diversidad lingüística, etimología, etnografía, nombres verná-
culos, provincia de Almería.

ABSTRACT: In this contribution, the inventory of vernacular names of birds in Almería, previously published in Parac-
uellos (2021), has been updated. To do this, since the beginning of 2021, 228 new people and additional references were 
consulted, which added a total of 304 surveyed informants, along with one cultural association and nine published 
documentary sources. Such compendium completed information for 69 municipalities of the 103 existing in Almería, 
which covered 67% in number, accounting 84% of its surface and 91% of its population. For this update, a total of 429 
new expressions have been provided, including 57 different species not included in the preliminary version. Further-
more, 234 new additional identifications and/or locations have been added for the ornithonyms already registered 
initially, but previously assigned to other species and/or different regions. The result has been an open list with, to 
date, 721 local names relating to a minimum total of 188 bird species, most of them transmit exclusively orally (in 90% 
of cases). With the current contribution, the collective remembrance about the birds that once inhabited our territory 
is helped to not be lost through the rescue and the publication of the oral terminology to name them. According to 
recent studies, by forgetting the memory of the species, it may be facilitating their physical extinction by reducing 
the support and efforts to the necessary management for their survival. Therefore, with this study we believe to 
contribute to avoiding losing interest in the future preservation of the birds, a process also called social extinction. In 
conclusion, the collection of this dictionary is intended to transcend the purest ethnolinguistic nature, to a broader 
cultural scenario that also includes conservation biology.

KEYWORDS: Almería province, birds, conservation biology, ethnography, linguistic diversity, etymology, vernacular 
names.

El trabajo de campo ha sido fundamental para el rescate de ornitónimos vernaculares en Almería que, al ser eminentemente de 
transmisión oral, de otro modo se perderían irremediablemente con el paso de las generaciones que los utilizaron. En la imagen, 
entrevista a un anciano en Ohanes, Alpujarra Almeriense. Foto: Juan F. Parrilla.
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EL RESCATE DE ORNITÓNIMOS 
COMO BÚSQUEDA CONTINUA

Las formas de expresión que usan los lugareños 
para denominar a los seres vivos que pueblan el en-
torno son variadas, y no carecen de la propia idio-
sincrasia de cada uno de los colectivos asentados en 
las diferentes regiones (e. g., Anónimo, 1986-2012; 
Bernis, 1995; Gómez, 1997; Sanz, 2001; Torres, 2004; 
Sandoval y Donat, 2007; Arias y de la Torre, 2013). 
Como método práctico, si se reconocen taxonómi-
camente las especies de las que los habitantes de un 
territorio determinado hablan, pueden documentarse 
distintos aspectos pasados o presentes acerca de su 
biología, ecología y relación con el ser humano. Y 
estos son, precisamente, múltiples rasgos de las di-
ferentes especies que suelen rastrearse ampliamente 
en el ámbito de la ciencia ciudadana, como son su 
presencia, abundancia, distribución, nidificación, 
tendencia poblacional, afecciones a cosechas, caza 
o usos tradicionales (Bonney et al., 2009; Dickin-
son et al., 2010; Kosmala et al., 2016; Kullenberg y 
Kasperowski, 2016; Frigerio et al., 2018; Sumner et 

al., 2019; Horns et al., 2018; van Eupen et al., 2021; 
Galván et al., 2022). Por lo tanto, suele ser tarea de 
investigación el identificar a qué especies se refieren 
los ciudadanos cuando tratan de mencionarlas.

La búsqueda para llevar a cabo la primera aproxima-
ción al diccionario de los ornitónimos en Almería fue 
publicada recientemente en el volumen inaugural de 
la presente revista (Paracuellos, 2021). En ella se puso 
de manifiesto que, para Almería, como para cualquier 
otro territorio, la sociedad rural adoptó a lo largo de la 
historia variadas formas tradicionales de denominar a 
las diferentes aves con las que compartía espacio. Tales 
expresiones eran, en gran parte de los casos, vernacula-
res de la región en cuestión. Esta terminología exclusiva, 
al ser sustancialmente de transmisión oral, necesitaba 
de rescate y fijación de las fuentes que ofrecían los ha-
blantes, para que el paso del tiempo no actuase como 
extintor ornitonímico. Así, con la publicación del catá-
logo se evitaría una erosión del acervo popular de los 
nombres de las aves y, consiguientemente, de la diver-
sidad cultural y cognitiva que lo alberga. Con ello, por 
consiguiente, podría garantizarse la futura conservación 

Fig. 1.- Mapa de la provincia de Almería, donde se detallan los límites municipales, con las comarcas establecidas por la Consejería de 
Turismo y Deportes (Junta de Andalucía) en 2003. Extraído de https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Almería_por_comarcas.png, 
con corrección nomenclatural posterior (de los Ríos, 2019).

https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Almería_por_comarcas.png
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de un conocimiento popular que, en consecuencia, per-
mitiría vincular la sabiduría tradicional con la informa-
ción técnico-científica. 

Sin embargo, en Paracuellos (2021) ya se avanza, se 
insiste podría decirse, que el trabajo de recopilación no 
ha finalizado, es arduo, requiere de tiempo y necesita 
de ayuda.

El presente estudio complementa la primera apro-
ximación publicada con 292 nombres vernaculares 
recopilados para 131 especies de aves distintas. El tra-
bajo se lleva a cabo mediante la colección de nuevas 
denominaciones con las que tradicionalmente los al-
merienses han nombrado las aves de su entorno, hasta 
actualizar el catálogo a fecha presente. Además, apro-
vechando las entrevistas a lugareños, adicionalmente 
se rescata un variado conjunto de formas de expresión 
que utilizan ornitónimos locales para la construcción 
de frasemas, refranes, dichos, trovos, poesías, genti-
licios y topónimos populares en tierras almerienses.

EL ÁMBITO DE RESCATE

El área de estudio para registrar las formas locales de 
expresión de las aves por los lugareños se circunscribió 
a los límites provinciales actuales de Almería, un espa-
cio de 8774 km2 situado en el sureste de la península 
ibérica. Para una más detallada información acerca de 
los rasgos geográficos, ambientales y políticos de la 
provincia, véase Díaz (1984), Quirosa-Cheyrouze y 
Fornieles (1997), López Martos et al. (2010) y Navarro 
y Rodríguez Tamayo (2011). 

Para la clasificación de los ornitónimos, la provincia 
se dividió en sus siete comarcas, en sentido amplio, 
establecidas por la Consejería de Turismo y Deportes 
(Junta de Andalucía) en 2003, con corrección nomen-
clatural posterior, y que se corresponden con el Po-
niente Almeriense, el Bajo Andarax-Níjar y el Levante 
Almeriense con franja costera; y la Alpujarra Alme-
riense, Los Filabres-Tabernas, el Valle del Almanzora 
y Los Vélez en el interior (Fig. 1; Ríos, 2019).

EL PROCESO DE CONFECCIÓN DEL 
CATÁLOGO

Una vez publicada la primera entrega del diccionario 
abierto, a partir de enero de 2021 se prosiguió buscan-
do fuentes, entrevistando para ello a la población pro-
vincial. A tal fin, fue consultado todo tipo de persona o 
referencia que nos pudiera resultar accesible en cual-
quiera de los distintos rincones de nuestro territorio (ur-
banitas, aldeanos y campesinos en sus diversas edades, 

como granjeros, naturalistas, pescadores, silvestristas, 
cazadores, agricultores, pastores, etc.), acerca de los 
nombres con los que se conocía a las distintas aves del 
lugar. Para ello se anotaba el lugar donde se utilizaban 
y el posible origen del significado de cada vernáculo, 
si se conocía. Las 228 personas encuestadas que con-
figuraron la nueva aportación sumaron un corpus de 
datos válidos ofrecidos por un total de 304 informantes 
diferentes. Además, se encontró información procedente 
de una asociación cultural y de otras cinco nuevas fuen-
tes documentales publicadas, que con las ya halladas 
previamente sumaron un total de nueve. Ello supuso 
cubrir información procedente de 69 de los 103 muni-
cipios existentes en Almería, los cuales abarcaron el 67 
% del total provincial, lo que representa el 84 % de su 
superficie y el 91 % de su población. 

El catálogo resultante se organiza según orden alfabé-
tico del ornitónimo nacional de cada especie, acompa-
ñado por su nombre científico, en latín. Para la nomen-
clatura oficial española y científica de las especies, se 
ha adoptado la última versión del listado ofrecido por la 
Sociedad Española de Ornitología (SEO/BirdLife; Rou-
co et al., 2019). Para cada especie se ofrecen, también 
por orden alfabético, los distintos nombres vernáculos 
almerienses conocidos y sus variaciones. Tras las ex-
presiones locales se registran las posibles motivaciones 
etimológicas, según aludan a algún aspecto morfológico 
(plumaje, colorido, forma, anatomía), etológico (pautas 
de conducta, selección de hábitat), sonoro (onomatopé-
yico, reclamo, canto, ruidos), gustativo (sabor al comer) 
u oloroso (hedor que desprende), relacionadas con los 
animales de cada especie. Por último, se indican las co-
marcas almerienses en las que se sabe del empleo de la 
voz por parte de sus naturales. Cuando fueron utilizados 
equivalentes vernáculos para un conjunto de especies, 
estas se listaron incluidas en un mismo grupo. Entre los 
nombres populares de Almería obtenidos, se obviaron 
aquellos que coincidieron con los establecidos en la lista 
patrón originaria para España (Bernis, 1954). Tampoco 
se tuvieron en cuenta aquellos otros ornitónimos para 
los que no pudieron identificarse las especies a las que 
hacían referencia. Cuando no pudo averiguarse la eti-
mología, las comarcas o los informantes concretos para 
algún término, estos se registraron como desconocidos. 
Si algún nombre local se interpretó con un significado de 
origen compuesto por más de una categoría etimológica, 
se clasificó con etimología mixta.

Por último, este artículo se complementa con un fi-
chero de Excel, disponible para descargar desde aquí, 
que muestra el Diccionario etimológico de ornitónimos 
vernaculares en Almería en su conjunto, elaborado por 
el primer autor del trabajo. El mismo está ordenado alfa-

https://www.dipalme.org/Servicios/Anexos/Anexos.nsf/CC2C5534D1E1DA98C1258668004FD63E/$file/Diccionario%20ornitonimos%20Almeria%20REAL.xlsx
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béticamente según los ornitónimos vernaculares reco-
pilados. Se registran, además de los nombres vulgares y 
científicos de las especies de aves a que se atribuyen, las 
comarcas y regiones tradicionales de uso, su etimología 
general, todas las posibles interpretaciones del significa-
do de origen, así como las referencias o los informantes 
concretos que han proporcionado los datos.

VALORACIÓN ACTUAL DEL 
INVENTARIO

Para la presente actualización se ha aportado un total 
de 429 nuevos nombres vernáculos para las aves de Al-
mería, los cuales mencionan a 57 especies distintas no 
contempladas en Paracuellos (2021). Por añadidura, se 
revisa o modifica, si fuera el caso, la información prece-
dente obtenida.

En conjunto y de momento, ha sido recabada para 
la provincia información acerca de 721 ornitónimos 
y sus variaciones, abarcando un total mínimo de 188 
especies de aves (de las que se excluyen las raras o 
accidentales de algún grupo). Las voces populares re-
copiladas exclusivamente boca a boca entre la ciuda-
danía supusieron el 90 % del total, y se encontraron 
tan solo muy raramente publicadas en documenta-
ción alguna 70 de ellas (en Madoz, 1854; Ruz, 1981; 
Achútegui et al., 1983; Jiménez et al., 1986; Manrique, 
1993; Bernis, 1995; Gil Albarracín, 2002; Montalbán 
y Expósito, 2009; Iberpix, 2022). En adición, han sido 
añadidas o corregidas determinadas etimologías y 
expresiones inicialmente desconocidas o inexactas 
en la versión preliminar. Por último, se han aportado 
234 nuevas identificaciones o localizaciones adicio-
nales para los ornitónimos ya registrados en un prin-
cipio, pero asignados previamente a otras especies o 
comarcas distintas. 

A pesar de la información obtenida con las entre-
vistas a los naturales de la provincia, no pudieron ser 
identificadas algunas de las especies a las que ellos se 
refirieron cuando mencionaron varias de las aves que 
conocían, como, entre otros casos, el pistolete, la reni-
mora, el pechiblanco, el morico o el cise.

NUEVAS APORTACIONES AL 
DICCIONARIO ETIMOLÓGICO 
DE LOS ORNITÓNIMOS 
VERNACULARES EN ALMERÍA

En el presente catálogo se listan las nuevas especies 
o nuevos grupos de especies (indicados unas y otros 
con *) u ornitónimos vernaculares no aparecidos en 
Paracuellos (2021).

• Abejaruco europeo (Merops apiaster): abejoru-
co (etológica; Alpujarra Almeriense, Poniente 
Almeriense y Los Filabres-Tabernas). Abejoru-
go (etológica; Valle del Almanzora, Bajo Anda-
rax-Níjar y Levante Almeriense). Abejorúo (eto-
lógica; Bajo Andarax-Níjar). Abijoruo (etológica; 
Levante Almeriense). Bejorruco (etológica; Al-
pujarra Almeriense). Uvero (etológica; Alpujarra 
Almeriense). Vendejo (etimología desconocida; 
Los Vélez).

• Abubilla común (Upupa epops): abuguilla (sonora; 
Bajo Andarax-Níjar). Bobadilla (etológica y sonora; 
Bajo Andarax-Níjar). Bobilla (etológica y sonora; 
Alpujarra Almeriense, Los Filabres-Tabernas, Po-
niente Almeriense y Bajo Andarax-Níjar). Bubilla 
cajonera (etológica y sonora; Poniente Almerien-
se). Bubillo (sonora; Bajo Andarax-Níjar). Bujía 
(sonora; Poniente Almeriense). Bujilla (sonora; 
Bajo Andarax-Níjar). Jagüilla (sonora; Levante Al-
meriense). Jaudilla (sonora; Levante Almeriense). 
Juagüilla cajonera (etológica y sonora; Poniente 
Almeriense). Pollico de marzo (etológica y mor-
fológica; Poniente Almeriense).

• * Acentor común (Prunella modularis): pajarillo de la 
hincha (etológica; Valle del Almanzora).

• Águila real (Aquila chrysaetos): pava (morfológica; 
Los Vélez).

• * Agachadizas (Gallinago gallinago y Lymnocryptes 
minimus): agachaera (etológica; Poniente Almerien-
se). Nombre genérico de las agachadizas sin identifi-
cación específica.

• * Alca común (Alca torda): gallareta (etimología des-
conocida; Poniente Almeriense, Levante Almeriense 
y Bajo Andarax-Níjar).

• Alcaraván común (Burhinus oedicnemus): churlito 
(sonora; Levante Almeriense, Valle del Almanzora, 
Poniente Almeriense, Bajo Andarax-Níjar y Los Vé-
lez). Churruca (sonora; Alpujarra Almeriense).

• Alcaudón común (Lanius senator): alcordión 
(morfológica; Los Filabres-Tabernas). Alcudón cu-
lebrero (etológica y morfológica; Los Filabres-Ta-
bernas). Alcudón rabioso (etológica y morfológica; 
Valle del Almanzora). Alcudón real (morfológica; 
Poniente Almeriense). Arcaidón (morfológica; Le-
vante Almeriense). Cabezón (morfológica; Los Vé-
lez y Levante Almeriense). Cabezúo (morfológica; 
Levante Almeriense).
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• Alcaudón real (Lanius meridionalis): alcairón (morfo-
lógica; Los Vélez). Alcaurón (morfológica; Los Vélez). 
Cola larga (morfológica; Bajo Andarax-Níjar).

• Alimoche común (Neophron pernocterus): rompe-
huesos (morfológica; Los Filabres-Tabernas y Bajo 
Andarax-Níjar).

• * Alondra común (Alauda arvensis): golloría (gusta-
tiva; Poniente Almeriense). Tutuvía morisca (sonora 
y morfológica; Levante Almeriense).

• Alzacola rojizo (Cercotrichas galactotes): alcicola 
(etológica; Los Filabres-Tabernas). Levantacola (eto-
lógica; Poniente Almeriense y Los Filabres-Tabernas).

• Ánade rabudo norteño (Anas acuta): pato colilargo 
(morfológica; Poniente Almeriense).

• Andarríos, chorlitejos, correlimos y afines (Cha-
radrius hiaticula, C. alexandrinus, C. dubius, Cali-
dris alpina, C. alba, C. minuta, C. temminckii, C. 
ferruginea, C. canutus, Tringa ochropus, T. glareola, 
Actitis hypoleucos y Arenaria interpres): andarrío 
(etológica; Poniente Almeriense). Correcaminos 
(etológica; Bajo Andarax-Níjar). Correrríos (etoló-
gica; Levante Almeriense). Pajarica del agua (eto-
lógica; Bajo Andarax-Níjar). Nombres genéricos de 
los andarríos, chorlitejos, correlimos y afines sin 
identificación específica.

• Arrendajo euroasiático (Garrulus glandarius): arren-
drajo (sonora; Valle del Almanzora y Los Vélez). Ren-
dejo (sonora; Alpujarra Almeriense). Vendejo (sonora; 
Alpujarra Almeriense).

• Autillo europeo (Otus scops): búho común (morfoló-
gica; Los Filabres-Tabernas). Mochuelo cuco (sonora 
y morfológica; Los Filabres-Tabernas).

• * Avefría europea (Vanellus vanellus): aguzanieves 
(etológica; Los Vélez). Avefrío (etológica; Levante Al-
meriense). Avifría (etológica; Los Filabres-Tabernas). 

• * Avetorillo común (Ixobrychus minutus): garza rane-
ra (etológica; Poniente Almeriense). 

• Avión común (Delichon urbica): aparatico (etológica 
y morfológica; Poniente Almeriense). Visigüelo (eti-
mología desconocida; Alpujarra Almeriense).

• * Azor común (Accipiter gentilis): aguilucho (mor-
fológica; Los Filabres-Tabernas). Alazor (etológica y 
morfológica; Los Vélez). Alazor perdicero (etológica 
y morfológica; Los Vélez).

• Bisbitas (Anthus pratensis, A. campestris, A. spinoletta 
y A. trivialis): correrica (etológica; Valle del Alman-
zora). Cuclillo (etológica y sonora; Poniente Alme-
riense). Gullería (gustativa; Poniente Almeriense). 
Haberico (etológica; Poniente Almeriense). Haberillo 
(etológica; Poniente Almeriense). Habero (etológica; 
Levante Almeriense). Pajarica de las habas (etológica; 
Levante Almeriense). Pavica (sonora; Poniente Alme-
riense). Triguerica (etológica; Bajo Andarax-Níjar). 
Nombres genéricos de los bisbitas sin identificación 
específica.

• Búho real (Bubo bubo): bufo (sonora; Los Filabres-Ta-
bernas). Llorona (sonora; Poniente Almeriense).

• * Buitre leonado (Gyps fulvus): pavo (morfológica; 
Los Vélez).

• * Busardo ratonero (Buteo buteo): águila pollera (eto-
lógica; Los Vélez).

• * Calamón común (Porphyrio porphyrio): polleja zan-
cúa (morfológica; Poniente Almeriense).

El lúgubre cantar del búho real (Bubo bubo) en sus oscuras noches nupciales por los recónditos parajes de la geografía almeriense le valió para 
que se lo llegase a denominar «llorona», «bú», «bufo» o «bujo» por los lugareños, ornitónimos vernaculares que, en algunos casos, han servido 
como topónimos locales, como este de Purchena, en la comarca del Valle del Almanzora. Foto: José Rivera. Cartografía: Iberpix.
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• * Calandria común (Melanocorypha calandra): alon-
dra real (sonora y morfológica; Los Vélez). Calandria 
real (etimología desconocida; Los Vélez). Caliandra 
(etimología desconocida; Los Vélez).

• * Camachuelo trompetero (Bucanetes githagineus): 
camacho trompetero de pico rojo (sonora y morfo-
lógica; Bajo Andarax-Níjar). Pájaro moro (etológica; 
Valle del Almanzora).

• Carbonero común (Parus major): carbonerillo 
(sonora; Valle del Almanzora). Chanchalú (so-
nora; Poniente Almeriense). Chichipá (sonora; 
Valle del Almanzora). Curilla (morfológica; Los 
Vélez). Gavachín (sonora; Alpujarra Almeriense). 
Gorrión de monte (etológica y morfológica; Los 
Vélez). Harreriche (sonora; Valle del Almanzora). 
Harrerico (sonora; Levante Almeriense). Herrerillo 
(sonora; Valle del Almanzora). Herrerito (sonora; 
Valle del Almanzora). Herrero (sonora; Valle del 
Almanzora). Pájaro de agua (etológica; Los Fila-
bres-Tabernas). Reina moro (morfológica; Poniente 
Almeriense).

• Carbonero garrapinos (Periparus ater): carbonerillo 
(sonora; Valle del Almanzora).

• Carraca europea (Coracias garrulus): pájaro azul 
(morfológica; Valle del Almanzora). Piojuelo (eti-
mología desconocida; Los Vélez).

• * Carriceros (Acrocephalus arundinaceus, A. scirpa-
ceus, A. melanopogon y A. schoenobaenus): cañarra-
ca (sonora; Poniente Almeriense). Nombre genérico 
de los carriceros sin identificación específica.

• * Cernícalo primilla (Falco naumanni): avilanejo 
(morfológica; Los Vélez).

• Cernícalo vulgar (Falco tinnunculus): aguilici-
llo (morfológica; Los Filabres-Tabernas). Alazor 
(morfológica; Los Vélez). Aviralejo (morfológica; 
Levante Almeriense). Chumango (morfológica; 
Bajo Andarax-Níjar). Gavilán perdicero (etológica 
y morfológica; Los Filabres-Tabernas). Gavilana 
(morfológica; Alpujarra Almeriense). Gavilanillo 
(morfológica; Los Filabres-Tabernas). Ratonero 
(etológica; Los Vélez). Vilanejo (morfológica; Los 
Vélez).

• Charranes (Sterna hirundo, Sternula albifrons y 
Thalasseus sandvicensis): avecilla (morfológica; 
Poniente Almeriense). Painico (etológica; Bajo An-
darax-Níjar y Levante Almeriense). Nombres gené-
ricos de los charranes sin identificación específica.

• Chocha perdiz (Scolopax rusticola): perdiz chocha 
(etológica y morfológica; Valle del Almanzora y Po-
niente Almeriense).

• Chochín paleártico (Troglodytes troglodytes): rel-
de (morfológica; Los Filabres-Tabernas y Valle del 
Almanzora). Sieterreznos (morfológica; Alpujarra 
Almeriense).

• Chorlito dorado común (Pluvialis apricaria): mon-
jilla (etimología desconocida; Poniente Almeriense). 
Pitillo (sonora; Bajo Andarax-Níjar).

• Chotacabras (Caprimulgus ruficollis y C. europaeus): 
zumaya (etimología desconocida; Poniente Alme-
riense). Zumayo (etimología desconocida; Poniente 
Almeriense). Nombres genéricos de los chotacabras 
sin identificación específica.

• Cigüeñuela común (Himantopus himantopus): piu-
llera (sonora; Poniente Almeriense).

• Cisticola buitrón (Cisticola juncidis): moresquita 
(morfológica; Poniente Almeriense). Morezquilla 
(morfológica; Poniente Almeriense).

• Cogujada común (Galerida cristata): totovía 
real (sonora y morfológica; Bajo Andarax-Ní-
jar). Totovía vasta (sonora y morfológica; Los 
Filabres-Tabernas).

• Cogujada montesina (Galerida theklae): totovía real 
(sonora y morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Totovía 
vasta (sonora y morfológica; Los Filabres-Tabernas).

• Colirrojo real (Phoenicurus phoenicurus): pachirrojo 
(morfológica; Los Vélez).

Dada su procedencia foránea y presencia reciente, al camachuelo 
trompetero (Bucanetes githagineus) se lo ha comenzado a llamar «pá-
jaro moro» desde hace pocas décadas en algunas zonas semiáridas 
almerienses donde ya habita. Foto: José Rivera.
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• Colirrojo tizón (Phoenicurus ochruros): buenas no-
ches (etológica; Valle del Almanzora). Cabito (eti-
mología desconocida; Alpujarra Almeriense). Caga-
mancera (etológica; Bajo Andarax-Níjar). Carbonero 
(morfológica; Bajo Andarax-Níjar, Levante Almerien-
se y Los Filabres-Tabernas). Cenefa (etimología desco-
nocida; Bajo Andarax-Níjar). Cenizoso (morfológica; 
Bajo Andarax-Níjar). Codría (etimología desconocida; 
Alpujarra Almeriense). Colas (etológica y morfológi-
ca; Levante Almeriense). Colica (etológica y morfoló-
gica; Bajo Andarax-Níjar). Colica colorá (etológica y 
morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Colillo (etológica y 
morfológica; Alpujarra Almeriense). Colín (etológica 
y morfológica; Los Vélez). Colista (etológica y mor-
fológica; Levante Almeriense). Colita gitanica (eto-
lógica y morfológica; Poniente Almeriense). Colita 
roja (etológica y morfológica; Poniente Almeriense). 
Coluillo (etológica y morfológica; Poniente Alme-
riense). Corloche (etimología desconocida; Alpuja-
rra Almeriense). Cuadraíca (etimología desconocida; 
Alpujarra Almeriense). Cuadría (etimología desco-
nocida; Alpujarra Almeriense). Escolante (etológica 
y morfológica; Levante Almeriense). Fichacha (sono-
ra; Los Vélez). Frailico (etimología desconocida; Bajo 
Andarax-Níjar). Manolete (etológica y morfológica; 
Bajo Andarax-Níjar). Negrillo (morfológica; Alpu-
jarra Almeriense). Piche de cola roja (morfológica; 
Levante Almeriense). Pichipán (morfológica; Valle 
del Almanzora). Pichote carbonero (morfológica; 
Poniente Almeriense). Pichote cenizo (morfológica; 
Poniente Almeriense). Pinchín (morfológica; Bajo 
Andarax-Níjar). Rubitaco (etimología desconocida; 
Poniente Almeriense y Alpujarra Almeriense). Ta-
bernera (etológica; Levante Almeriense). Turronero 
(etológica; Bajo Andarax-Níjar).

• Collalba gris (Oenanthe oenanthe): gurriblanca 
(morfológica; Los Vélez).

• Collalba negra (Oenanthe leucura): arriblanco (mor-
fológica; Bajo Andarax-Níjar). Berriblanca (morfológi-
ca; Los Filabres-Tabernas). Ceniblanca (morfológica; 
Valle del Almanzora). Charla coliblanca (morfológica; 
Los Filabres-Tabernas). Coliblanco (morfológica; Los 
Filabres-Tabernas). Culiblanca (morfológica; Los Vé-
lez y Bajo Andarax-Níjar). Reiliblanca (morfológica; 
Los Filabres-Tabernas). Reneiblanca (morfológica; 
Alpujarra Almeriense). Reniblanca (morfológica; Le-
vante Almeriense y Alpujarra Almeriense). Riblanco 
(morfológica; Alpujarra Almeriense). Riliblanca (mor-
fológica; Los Filabres-Tabernas y Los Vélez). Rinegra 
(morfológica; Valle del Almanzora). Rubiblanca (mor-
fológica; Los Filabres-Tabernas). Zurrinegra (morfo-
lógica; Valle del Almanzora).

• Collalba rubia (Oenanthe hispanica): alcarabainera 
(etimología desconocida; Los Filabres-Tabernas). Ar-
cabernera (etimología desconocida; Los Filabres-Ta-
bernas). Arcabernero (etimología desconocida; Los 
Filabres-Tabernas). Caña pastora (etológica; Poniente 
Almeriense). Frailica (morfológica; Poniente Alme-
riense). Gurriblanca (morfológica; Los Vélez). Rilanca 
(morfológica; Levante Almeriense). Rinica (etimolo-
gía desconocida; Bajo Andarax-Níjar). Rojiblanca bor-
de (etológica y morfológica; Los Filabres-Tabernas). 
Rubiblanca (morfológica; Levante Almeriense y Valle 
del Almanzora). Tabernera (etimología desconocida; 
Levante Almeriense y Bajo Andarax-Níjar). Turronera 
(etológica; Poniente Almeriense).

• Cormoranes (Phalacrocorax carbo y P. aristotelis): ga-
llaneta (morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Nombre ge-
nérico de los cormoranes sin identificación específica.

•* Corneja negra (Corvus corone): cuervo (sonora; 
Los Vélez).

•* Críalo europeo (Clamator glandarius): cuco (eto-
lógica y morfológica; Los Vélez). Rabilargo (morfo-
lógica; Los Vélez).

• Curruca cabecinegra (Sylvia melanocephala): 
charla mosquitera (etológica y sonora; Levante 
Almeriense). Chichi (sonora; Bajo Andarax-Níjar). 
Chirrimi (sonora; Los Filabres-Tabernas). Curca-
matas (etológica; Poniente Almeriense). Curica de 
cabeza negra (morfológica; Alpujarra Almeriense). 
Cuscullamatas (etológica; Bajo Andarax-Níjar). 
Mosqueta (etológica; Valle del Almanzora). Mos-
queto (etológica; Valle del Almanzora). Mosquita 
(etológica; Alpujarra Almeriense). Mosquito ca-
becinegra (etológica y morfológica; Poniente Al-
meriense). Mosquito gris (etológica y morfológi-
ca; Poniente Almeriense). Negrito (morfológica; 
Poniente Almeriense). Pájaro mosca (etológica y 
morfológica; Valle del Almanzora). Tabernera (eti-
mología desconocida; Los Filabres-Tabernas). Tin-
tín (etimología desconocida; Levante Almeriense).

• Curruca capirotada (Sylvia atricapilla): cabecica 
rubia (morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Cabecico-
lorao (morfológica; Poniente Almeriense). Cabeza 
marrón (morfológica; Los Filabres-Tabernas). Ca-
beza negra (morfológica; Los Filabres-Tabernas). 
Cabizcolorao (morfológica; Alpujarra Almerien-
se). Chupahigos (etológica; Poniente Almeriense). 
Curica de cabeza colorá (morfológica; Alpujarra 
Almeriense). Curica de cabeza negra (morfológi-
ca; Alpujarra Almeriense). Mosqueta (etológica; 
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Valle del Almanzora). Mosqueto (etológica; Valle 
del Almanzora). Mosquito cabecinegra (Etológica 
y morfológica; Poniente Almeriense). Visera negra 
(morfológica; Bajo Andarax-Níjar).

• Curruca rabilarga (Sylvia undata): chicharra (sonora; 
Los Vélez).

•* Currucas y afines (Sylvia melanocephala, S. undata, 
S. conspicillata, S. cantillans, Cettia cetti, Cisticola jun-
cidis, Acrocephalus scirpaceus y A. schoenobaenus): 
charlica (sonora; Levante Almeriense). Charlico 
(sonora; Valle del Almanzora). Chichilico (sono-
ra; Poniente Almeriense). Chischilico (sonora; Po-
niente Almeriense). Pichiriche (morfológica; Los 
Filabres-Tabernas). Pinchín (morfológica; Bajo 
Andarax-Níjar). Nombres genéricos de las peque-
ñas currucas y afines sin identificación específica.

• Escribano montesino (Emberiza cia): cristica 
(morfológica; Valle del Almanzora). Escritica 
(morfológica; Valle del Almanzora). Gorrión de 
secano (etológica y morfológica; Los Filabres-Ta-
bernas). Pargá (etimología desconocida; Alpujarra 
Almeriense).

•* Escribano soteño (Emberiza cirlus): chirre (so-
nora; Los Vélez). Cristica (morfológica; Valle del 
Almanzora).

• Escribano triguero (Emberiza calandra): chirrera 
(sonora; Levante Almeriense). Chivato (etológica; 
Valle del Almanzora). Gorrión de diente (morfo-
lógica; Alpujarra Almeriense). Gorrión serrano 
(etológica y morfológica; Alpujarra Almeriense). 
Pavico (etológica; Alpujarra Almeriense). Treinta 
maravedíes (sonora; Poniente Almeriense).

• Estorninos (Sturnus vulgaris y S. unicolor): negro 
(morfológica; Levante Almeriense). Tordillo (so-
nora; Poniente Almeriense). Nombres genéricos de 
los estorninos sin identificación específica.

• * Focha moruna (Fulica cristata): foja cornúa 
(morfológica; Poniente Almeriense).

• * Frailecillo atlántico (Fratercula arctica): gallare-
ta (etimología desconocida; Poniente Almeriense).

• Gallineta común (Gallinula chloropus): gallina de 
agua (etológica y morfológica; Los Vélez). Gallinica 

El escribano triguero (Emberiza calandra) ha recibido curiosos ornitónimos en Almería, como «treinta maravedíes» en el Poniente 
Almeriense, «chivato» en el Valle del Almanzora o «chirreanta» en Los Filabres-Tabernas, por su estridente canto, que más bien parece 
expresar esas palabras o alertar de algo. Sin embargo, el más espectacular es el de «gorrión de diente», en la Alpujarra Almeriense. Las 
conspicuas protuberancias en los bordes laterales de las mandíbulas del pico de la especie, a manera de «dientes», son muy útiles para 
partir duras semillas. El conocerlas los lugareños obligaba a un profundo y preciso conocimiento de su anatomía por parte del saber 
popular. Foto: José Rivera.
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ciega (morfológica; Los Vélez). Polleja de agua (eto-
lógica y morfológica; Poniente Almeriense). Polleja 
de cresta colorá (morfológica; Poniente Almerien-
se). Pollica (morfológica; Poniente Almeriense). Po-
lluela (morfológica; Poniente Almeriense).

• Ganga ortega (Pterocles orientalis): chocha (etoló-
gica; Valle del Almanzora). Ortega real (etimología 
desconocida; Poniente Almeriense).

• Garceta común (Egretta garzetta): garza marinera 
(etológica; Bajo Andarax-Níjar).

• Garcilla bueyera (Bubulcus ibis): garcín (morfoló-
gica; Bajo Andarax-Níjar). Picabueyes (etológica; 
Los Vélez).

• * Gavilán común (Accipiter nisus): avilanejo (mor-
fológica; Los Vélez). Milano (morfológica; Valle del 
Almanzora).

•  Gaviotas (Rissa tridactyla, Chroicocephalus genei, 
C. ridibundus, Hydrocoloeus minutus, Larus audoui-
nii, L. melanocephalus, L. fuscus, L. michahellis, L. 
marinus y L. canus): averrón (morfológica; Ponien-
te Almeriense y Bajo Andarax-Níjar). Gaviota par-
da (morfológica; Poniente Almeriense). Nombres 
genéricos de las gaviotas sin identificación espe-
cífica.

• Gorrión chillón (Petronia petronia): ampeire (sonora; 
Los Vélez). Gorrión empaire (sonora; Levante Alme-
riense). Gorrión paire (sonora; Valle del Almanzora y 
Levante Almeriense). Gorrión pairo (sonora; Valle del 
Almanzora). Maire (sonora; Los Vélez).

• Gorrión común (Passer domesticus): gorrión de cana-
lera (etológica y sonora; Los Vélez).

• * Gorrión molinero (Passer montanus): gorrión chico 
(sonora y morfológica; Los Vélez). Gorrión moruno 
(sonora y morfológica; Alpujarra Almeriense).

• * Gorriones (Passer domesticus, P. montanus y P. his-
paniolensis): gurrión (sonora; Poniente Almeriense 
y Los Filabres-Tabernas). Nombres genéricos de los 
gorriones sin identificación específica.

• * Halcón peregrino (Falco peregrinus): matapollos 
(etológica; Poniente Almeriense). Palomero (etoló-
gica; Los Vélez).

• * Herrerillo capuchino (Lophophanes cristatus): car-
bonerillo (sonora; Valle del Almanzora).

•  Herrerillo común (Cyanistes caeruleus): carbonerillo 
(sonora; Los Vélez y Valle del Almanzora). Carbonero 
(sonora; Valle del Almanzora). Chanchalú (sonora; 
Poniente Almeriense). Gorrión de monte (etológica y 
morfológica; Los Vélez). Harreriche (sonora; Valle del 
Almanzora). Harrerico (sonora; Levante Almeriense 
y Valle del Almanzora). Harrerillo (sonora; Valle del 
Almanzora). Herrerillo azulón (morfológica; Valle del 
Almanzora). Herrero (sonora; Poniente Almeriense, 
Valle del Almanzora y Bajo Andarax-Níjar).

•  Jilguero europeo (Carduelis carduelis): colorín fino 
(sonora y morfológica; Los Vélez).

• Jilguero lúgano (Carduelis spinus): luganillo (eto-
lógica; Levante Almeriense, Poniente Almeriense, 
Valle del Almanzora y Alpujarra Almeriense). Lu-
ganito (etológica; Valle del Almanzora).

• Lavandera blanca (Motacilla alba): aguanieves (eto-
lógica y morfológica; Los Filabres-Tabernas). Agu-
zanieves (etológica y morfológica; Los Filabres-Ta-
bernas). Arriola (etimología desconocida; Poniente 
Almeriense). Birbita (sonora; Poniente Almeriense). 
Blancanieves (etológica y morfológica; Los Fila-
bres-Tabernas). Cuadrica (etimología desconocida; 
Alpujarra Almeriense). Pajarica (etológica y morfo-
lógica; Poniente Almeriense y Los Filabres-Tabernas). 
Pajarica azul (morfológica; Alpujarra Almeriense). 
Pajarica de la nieve (etológica y morfológica; Bajo 
Andarax-Níjar). Pajarico de las nieves (etológica y 
morfológica; Alpujarra Almeriense y Bajo Anda-
rax-Níjar). Pajarilla de las nieves (etológica y mor-
fológica; Alpujarra Almeriense y Los Vélez). Pajarita 
(etológica; Levante Almeriense). Pajarita de la nieve 
(etológica y morfológica; Poniente Almeriense). Pa-
jarita de nieve (etológica y morfológica; Los Vélez).

Entre todos los nombres asignados alguna vez a las lavanderas 
por los lugareños almerienses existieron algunos sugerentes, 
como el de «pajarica de yema de huevo» para la lavandera cas-
cadeña (Motacilla cinerea) en el Bajo Andarax-Níjar. Foto: Jesús 
Sánchez.
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• Lavandera boyera (Motacilla flava): pajarita de la 
estepa (etológica y morfológica; Bajo Andarax-Ní-
jar).

• Lavandera cascadeña (Motacilla cinerea): azulica 
(morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Birbita (sonora; 
Poniente Almeriense). Codría (etimología desco-
nocida; Poniente Almeriense). Pajarica amarilla 
(morfológica; Poniente Almeriense y Alpujarra 
Almeriense). Pajarica de las nieves amarilla (eto-
lógica y morfológica; Valle del Almanzora). Paja-
rica de las nieves verde (etológica y morfológica; 
Poniente Almeriense). Pajarita de la estepa (mor-
fológica; Bajo Andarax-Níjar). Pajarica de yema de 
huevo (morfológica; Bajo Andarax-Níjar).

• * Martín pescador común (Alcedo atthis): Pedro 
Juan (etológica; Poniente Almeriense).

• * Milanos (Milvus migrans y M. milvus): colisardina 
(morfológica; Los Vélez). Nombre genérico de los 
milanos sin identificación específica.

• Mirlo acuático (Cinclus cinclus): martín de agua 
(etológica; Valle del Almanzora).

• Mirlo capiblanco (Turdus torquatus): mirlo pechi-
blanco (etológica y morfológica; Los Vélez). Tordo 
(sonora; Valle del Almanzora).

• Mirlo común (Turdus merula): charlo (sonora; Los 
Filabres-Tabernas). Charro (sonora; Poniente Alme-
riense). Chichueca (sonora; Los Vélez). Chirlo (so-
nora; Alpujarra Almeriense). Chucheca (sonora; Los 
Vélez). Griva (morfológica; Los Vélez). Merla (eto-
lógica; Valle del Almanzora, Los Vélez y Levante Al-
meriense). Tordancho (sonora; Bajo Andarax-Níjar).

• Mosquiteros y zarceros (Phylloscopus collybita, 
P. trochilus, P. ibericus, P. bonelli, Hippolais poly-
glotta e Iduna opaca): aceiterico (morfológica; 
Bajo Andarax-Níjar). Cagapulgas (morfológica; 
Levante Almeriense). Cazamoscas (etológica; Le-
vante Almeriense y Valle del Almanzora). Cha-
chal (sonora; Levante Almeriense). Chachalillo 
(sonora; Levante Almeriense). Charla mosqui-
tera (etológica y sonora; Levante Almeriense). 
Charlica (sonora; Valle del Almanzora). Charlico 
(sonora; Valle del Almanzora). Charlilla (sonora; 
Los Filabres-Tabernas). Chichica (sonora; Levante 
Almeriense). Chilindra (morfológica; Alpujarra 
Almeriense). Chilindrín (morfológica; Valle del 
Almanzora). Chinchilla (morfológica; Los Vé-
lez). Chirrinchín (sonora; Poniente Almeriense). 

Chochín (morfológica; Los Filabres-Tabernas). 
Mosquerillo (etológica; Poniente Almeriense). 
Mosqueterillo (etológica; Poniente Almeriense). 
Mosquica (etológica; Levante Almeriense). Mos-
quitillo (etológica y morfológica; Poniente Al-
meriense). Mosquitín (etológica y morfológica; 
Levante Almeriense). Mosquito verde (etológica 
y morfológica; Poniente Almeriense). Pichiriche 
(morfológica; Los Filabres-Tabernas). Pinchín 
(morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Nombres ge-
néricos de los mosquiteros y zarceros sin identi-
ficación específica.

• Oropéndola común (Oriolus oriolus): amarillo 
(morfológica; Alpujarra Almeriense). Arrupéndula 
(morfológica; Valle del Almanzora). Oropéndula 
(morfológica; Valle del Almanzora). Pájaro amarillo 
(morfológica; Valle del Almanzora).

• * Paíño europeo (Hydrobates pelagicus): golondrina 
de mar (etológica; Poniente Almeriense).

• Paloma torcaz (Columba palumbus): paloma torcal 
(morfológica; Los Filabres-Tabernas). Paloma torca-
za (morfológica; Valle del Almanzora). Pichón de 
campo (etológica y sonora; Levante Almeriense).

• * Papamoscas cerrojillo (Ficedula hypoleuca): marti-
nico (etimología desconocida; Poniente Almeriense).

• Papamoscas gris (Muscicapa striata): alegría (eto-
lógica; Valle del Almanzora). Mosquillejo (etológica; 
Valle del Almanzora). Pichetico (etológica; Alpuja-
rra Almeriense).

• * Pardelas (Calonectris diomedea, C. borealis, Pu-
ffinus mauretanicus y P. yelkouan): parguela (etoló-
gica; Bajo Andarax-Níjar). Nombre genérico de las 
pardelas sin identificación específica.

En Los Vélez, a los milanos (Milvus) llegó a denominárselos «co-
lisardinas» por su cola ahorquillada, similar a la de las sardinas 
(Sardina pilchardus). Foto: José Rivera.
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• Pardillo común (Linaria cannabina): camachico 
(morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Colorín borde 
(morfológica; Los Vélez). Linero (etológica; Levante 
Almeriense). Pardico (morfológica; Los Vélez).

• * Perdiz roja (Alectoris rufa): pájaro perdiz (sonora 
y morfológica; Poniente Almeriense, Alpujarra Al-
meriense, Los Vélez, Los Filabres-Tabernas, Valle del 
Almanzora, Bajo Andarax-Níjar y Levante Almerien-
se). Perdigallo (etológica y morfológica; Los Vélez). 
Perdigón (etológica y morfológica; Los Vélez y Po-
niente Almeriense). Pollo perdiz (sonora y morfoló-
gica; Poniente Almeriense, Alpujarra Almeriense, Los 
Vélez, Los Filabres-Tabernas, Valle del Almanzora, 
Bajo Andarax-Níjar y Levante Almeriense).

• Petirrojo europeo (Erithacus rubecula): abuelico (eto-
lógica; Los Filabres-Tabernas). Banal (etimología des-
conocida; Alpujarra Almeriense). Barbica (morfológi-
ca; Valle del Almanzora). Barbicas rojas (morfológica; 
Poniente Almeriense). Buche (morfológica; Levante 
Almeriense). Buchista (morfológica; Levante Alme-
riense). Buchicolorao (morfológica; Valle del Alman-
zora). Cagamancera (etológica; Bajo Andarax-Níjar). 
Chichica (sonora; Bajo Andarax-Níjar). Chichique 
(sonora; Bajo Andarax-Níjar). Coloraete (morfológica; 
Los Filabres-Tabernas). Coloraíco (morfológica; Bajo 
Andarax-Níjar). Colorete (morfológica; Bajo Anda-
rax-Níjar). Pajarillo del tiempo (etológica; Valle del 
Almanzora). Parchicolorao (morfológica; Los Vélez). 
Pechuga (morfológica; Levante Almeriense). Pechu-
gante (morfológica; Levante Almeriense). Pechuguica 
(morfológica; Levante Almeriense). Pechuguín (mor-

fológica; Bajo Andarax-Níjar). Pechuguista (morfoló-
gica; Levante Almeriense). Perche (morfológica; Los 
Filabres-Tabernas). Perchecillo (morfológica; Los 
Filabres-Tabernas). Piche de buche colorao (morfo-
lógica; Levante Almeriense). Pichecolorao (morfoló-
gica; Valle del Almanzora). Pichetillo (morfológica; 
Los Filabres-Tabernas). Pichi (morfológica; Valle del 
Almanzora). Pichichi (sonora; Poniente Almeriense y 
Valle del Almanzora). Pichiclí (morfológica; Bajo An-
darax-Níjar). Pichillo (morfológica; Valle del Alman-
zora). Pichillo pechuga colorá (morfológica; Valle del 
Almanzora). Pichiriche (morfológica; Los Filabres-Ta-
bernas). Pichirrojo (morfológica; Valle del Alman-
zora). Pichitico (morfológica; Bajo Andarax-Níjar). 
Pinchín (morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Pintirrojo 
(morfológica; Levante Almeriense). Pipitonto (etoló-
gica; Bajo Andarax-Níjar). Pitirrojo (morfológica; Los 
Vélez y Los Filabres-Tabernas).

• * Pico picapinos (Dendrocopos major): pájaro car-
pintero (etológica; Los Filabres-Tabernas). Picapinos 
(etológica; Valle del Almanzora).

• Pinzón vulgar (Fringilla coelebs): aliblanco pintón 
(morfológica; Valle del Almanzora). Aliblanquito 
(morfológica; Poniente Almeriense). Alicablanca 
(morfológica; Valle del Almanzora). Alistao (mor-
fológica; Valle del Almanzora). Cañamero (etoló-
gica; Bajo Andarax-Níjar). Chinchinico (sonora; 
Alpujarra Almeriense). Chuvín (sonora; Valle del 
Almanzora). Cuin cuin (sonora; Alpujarra Alme-
riense). Gorrión extranjero (etológica y morfoló-
gica; Valle del Almanzora). Pin pin (sonora; Valle 
del Almanzora). Pinsá (sonora; Poniente Almerien-
se). Pinzán (sonora; Valle del Almanzora, Los Vé-
lez, Bajo Andarax-Níjar y Los Filabres-Tabernas). 
Plumablanca (morfológica; Valle del Almanzora). 
Punzón (sonora; Levante Almeriense).

• Piquituerto común (Loxia curvirostra): picapinos 
(etológica; Los Vélez). Picapiñas (etológica; Valle 
del Almanzora y Los Vélez). Piñonero (etológica; 
Valle del Almanzora y Alpujarra Almeriense). Pi-
cocruzao (morfológica; Valle del Almanzora).

• Pito real (Picus viridis): caballico del agua (sono-
ra; Los Vélez). Picatronco (etológica; Bajo Anda-
rax-Níjar). Picatroncos (etológica; Los Filabres-Ta-
bernas).

• * Polluelas y afines (Porzana porzana, P. pusilla, P. 
parva y Rallus aquaticus): pollejilla (morfológica; 
Poniente Almeriense). Nombre genérico de las po-
lluelas y afines sin identificación específica.

El particular comportamiento alimenticio del papamoscas gris 
(Muscicapa striata), con vuelos de quiebros, giros y cabriolas rápi-
das en el aire cazando insectos alados desde una atalaya, hizo que las 
gentes del Valle del Almanzora lo llamaran, sencillamente, «alegría». 
Foto: José Rivera.
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• * Porrón moñudo (Aythya fuligula): pato de pella 
(morfológica; Poniente Almeriense).

• * Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus): rom-
pehuesos (etológica; Los Filabres-Tabernas y Bajo 
Andarax-Níjar).

• Roquero solitario (Monticola solitarius): pinto 
azul (morfológica; Valle del Almanzora). Solitario 
(etológica; Poniente Almeriense, Bajo Andarax-Ní-
jar y Alpujarra Almeriense).

• * Ruiseñor pechiazul (Luscinia svecica): barbica 
azul (morfológica; Poniente Almeriense).

• Serín verdecillo (Serinus serinus): chamariza 
(morfológica; Los Filabres-Tabernas). Chirivía (so-
nora; Valle del Almanzora). Chirriaora (sonora; Al-
pujarra Almeriense). Jilguero (morfológica; Alpuja-
rra Almeriense). Sigrillo (etimología desconocida; 
Alpujarra Almeriense). Verdelón (morfológica; Los 
Vélez). Verdelón menúo (morfológica; Alpujarra 
Almeriense). Verderón pequeño (morfológica; Al-
pujarra Almeriense).

• * Silbón europeo (Mareca penelope): pato silbón 
(sonora; Poniente Almeriense).

• * Sisón común (Tetrax tetrax): frailecillo (etimología 
desconocida; Bajo Andarax-Níjar). Pato (etológica, 
sonora y morfológica; Bajo Andarax-Níjar y Los Vé-
lez). Pato blanco (etológica y morfológica; Bajo An-
darax-Níjar).

• Tarabilla europea (Saxicola rubicola): abuelico (eti-
mología desconocida; Bajo Andarax-Níjar). Almendri-
co (etimología desconocida; Levante Almeriense). Ca-
gamancera (etológica; Bajo Andarax-Níjar). Cardelero 
(morfológica; Poniente Almeriense). Chichimique (so-
nora; Valle del Almanzora). Curloche de sierra (etimo-
logía desconocida; Alpujarra Almeriense). Curloche 
de vega (etimología desconocida; Alpujarra Almerien-
se). Gitano (morfológica; Valle del Almanzora). Piche 
carbonero (morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Pinchín 
(morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Realito (etimología 
desconocida; Poniente Almeriense). Rojiblanco (mor-
fológica; Los Filabres-Tabernas). Viejecica (etimología 
desconocida; Alpujarra Almeriense). Viejecico (etimo-
logía desconocida; Poniente Almeriense).

• Terrera común (Calandrella brachydactyla): amagaiza 
(etológica; Valle del Almanzora). Correlilla (etológica; 
Valle del Almanzora). Turronera (etológica; Poniente 
Almeriense).

• Terreras (Calandrella brachydactyla y C. rufescens): 
acachaílla (etológica; Los Vélez). Calandria (etimo-
logía desconocida; Los Vélez y Bajo Andarax-Níjar). 
Chirriola (sonora; Bajo Andarax-Níjar). Correora 
(etológica; Valle del Almanzora y Los Vélez). Co-
rriera (etológica; Los Vélez). Golloría (gustativa; Los 
Filabres-Tabernas). Morisca (morfológica; Poniente 
Almeriense). Morisquilla (morfológica; Poniente Al-
meriense). Totovía fina (morfológica; Los Filabres-Ta-
bernas). Totovía real (sonora y morfológica; Bajo An-
darax-Níjar). Tutuvía morisca (sonora y morfológica; 
Bajo Andarax-Níjar). Zurriaga (etológica; Bajo An-
darax-Níjar). Nombres genéricos de las terreras sin 
identificación específica.

• * Torcecuello euroasiático (Jynx torquilla): torcecue-
llos (etológica; Poniente Almeriense).

• * Tórtola europea (Streptopelia turtur): tortolilla (so-
nora y morfológica; Poniente Almeriense y Alpujarra 
Almeriense).

• * Tórtola turca (Streptopelia decaocto): paloma 
morisca (morfológica; Bajo Andarax-Níjar). Palo-
ma torcata (etimología desconocida; Bajo Anda-
rax-Níjar). Paloma turca (etológica y morfológica; 
Poniente Almeriense). Tórtola mora (morfológica; 
Poniente Almeriense).

• Urraca común (Pica pica): burraca (sonora; Valle 
del Almanzora, Los Filabres-Tabernas, Bajo Anda-
rax-Níjar y Alpujarra Almeriense).

• * Vencejo real (Tachymarptis melba): avioncico 
(etológica y morfológica; Poniente Almeriense).

• Vencejos (Apus apus y A. pallidus): aparatico 
(morfológica; Poniente Almeriense). Vendejue-
lo (morfológica; Alpujarra Almeriense). Verde-
jo (morfológica; Levante Almeriense). Nombres 
genéricos de los vencejos sin identificación es-
pecífica.

• Verderón común (Chloris chloris): verdalón 
(morfológica; Levante Almeriense y Valle del 
Almanzora). Verdelón (morfológica; Levante 
Almeriense, Los Vélez, Bajo Andarax-Níjar y Los 
Filabres-Tabernas). Verderón real (morfológica; 
Alpujarra Almeriense). Verderoso (morfológica; 
Alpujarra Almeriense).

• * Zarapito real (Numenius arquata): churlito del 
pico largo (morfológica; Poniente Almeriense). 
Pito (sonora; Bajo Andarax-Níjar).
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• Zorzal charlo (Turdus viscivorus): charlo mirlo 
(sonora y morfológica; Poniente Almeriense). 
Zarzal de monte (etológica; Alpujarra Almerien-
se). Zarzal real (etológica y morfológica; Los Fi-
labres-Tabernas y Alpujarra Almeriense). Zorzal 
charro (etológica y sonora; Los Vélez). Zorzal de 
la vega (etológica; Bajo Andarax-Níjar). Zorzal 
guía (etológica; Los Filabres-Tabernas). Zorzal 
real (etológica y morfológica; Poniente Almerien-
se y Los Vélez).

• Zorzal común (Turdus philomelos): zorzal pinto 
(etológica y morfológica; Poniente Almeriense).

• Zorzales (Turdus philomelos, T. iliacus y T. pi-
laris): sorzal (etológica; Los Filabres-Tabernas). 
Tordico (sonora; Los Vélez). Zarzal veguero 
(etológica; Alpujarra Almeriense). Zorzal del 
monte (etológica; Bajo Andarax-Níjar). Nom-
bres genéricos de los zorzales sin identificación 
específica.

LOS ORNITÓNIMOS ALMERIENSES 
EN EL DISCURSO REPETIDO DE LOS 
LUGAREÑOS 

Para concluir, se expresan algunos frasemas, refra-
nes, dichos, trovos, poesías, topónimos y gentilicios 
populares rescatados de la tradición oral en Almería.

Tengo un nido de ruiblanca, 
con dos huevos y una palanca.
(Versión del dicho popular que utilizaban de forma 

picaresca en Majaroba, Berja, para referirse a los atri-
butos masculinos en relación con el nido de la collalba 
negra; por Francisco López.)

A la sombra descansaba
de un arbolito frutal. 
Soñé que contigo hablaba 
y era una alondra real,
que en el camino cantaba.
(Trovo tradicional de índole romántica que se can-

taba en verbenas y fiestas cortijeras de La Contraviesa 
cercana a Adra, haciendo mención a la calandria co-
mún; por José Sánchez «el Panadero».)

Allá va mi gavilán
con cuatro uñas de gato, 
como no me traigas chicha, 
la cola te arranco.
(Cancioncilla que se cantaba durante el juego de 

pillar en Chirivel, y que puede aludir al cernícalo vul-
gar; por Blas González.)

Estoy como las gallaretas, 
con el culo lleno de chapapote 
y sin poder volar.
(Dicho popular que las gentes exclamaban en San Mi-

guel de Cabo de Gata, Almería, para expresar con sar-
casmo su hartazgo por haber comido más de la cuenta, 
a tenor del aspecto de los cormoranes; por Juan Rueda.)

Por la mañana temprano,
temblando de frío, el pajarillo rezaba:
Adolécete, señor, de este pobre escurcamatas,
que no se puede tener en sus delgaditas patas.
Sobre mediodía, ya con el calor del sol, 
sintiéndose fuerte cantaba:
Si no fuera porque Dios mata,
hundiría el mundo con mis patas.
Y encima de una triguera cantaba, 
ring, ring, ring, tiquitiquití, 
rama que te troncho, 
rama que te troncho.
(Poesía popular usada en Berja, truncada en Pa-

racuellos, 2021, que aquí se reproduce completa, 
relativa a los escurridizos mosquiteros y zarceros, 

Los trovos y las coplas populares que se cantaban tradicionalmen-
te por pueblos y cortijadas en diversas comarcas de la provincia 
eran una forma de expresión musical donde, en ocasiones, se uti-
lizaban como recursos nombres vernaculares locales de las aves 
en Almería. En las imágenes, troveros y músicos en las fiestas del 
Barranco Almerín, Adra. Fotos: Grupo de música, cante y baile 
tradicional alpujarreño «El Almez» y Mariano Paracuellos.



36

REAL · Revista de Estudios Almerienses · Nº 4 /CIENCIAS

así como a algunas currucas y afines que recorren el 
interior de los matorrales; por Carmen Sánchez.)

Has caído como un pepico.
(Dicho tradicional que se solía decir en Instinción 

y Rágol cuando alguien caía inocentemente en un en-
gaño, a tenor del dócil comportamiento del petirrojo 
europeo; por Francisco Salvador.)

Te cagas como una bubilla.
(Dicho tradicional que se solía decir en Instinción 

y Rágol cuando alguien tenía una preocupante colitis, 
por el comportamiento defensivo de los pollos de la 
abubilla común; por Francisco Salvador.)

Eres un picahigos.
(Dicho tradicional que se le solía decir en Instin-

ción y Rágol a la persona que comía poca cantidad y 
muy despacio, dado el picoteo disperso de los frutos 
de la higuera por algunos pájaros como la curruca 
capirotada o la oropéndola común; por Francisco 
Salvador.)

Hiedes como un nido de gallico.
(Versión del dicho popular expresado en la Alpu-

jarra baja en Adra aludiendo al mal olor que pudiera 
desprender una persona, según el equivalente de los 
nidos de abubilla común; por Ramón Sánchez.)

Cuando el grajo vuela bajo
va a hacer frío del carajo.
(Refrán tradicional usado en Fiñana y que hace 

referencia al pronóstico meteorológico, suponiendo 
que el cuervo común elude volar alto cuando hace 
mucho frío; por Sebastián Rubia.)

	
Si las gavinas vuelan por tierra 
es que viene un temporal fuerte.
(Equivalente al anterior, pero en la costa, este dicho 

popular es expresado en la Alpujarra baja de Adra 
para hacer referencia al pronóstico marítimo, tenien-
do en cuenta que las gaviotas eluden el mar abierto 
cuando sopla el viento fuerte; por Ramón Sánchez.)

Te cagas como las pollejas.
(Dicho popular expresado en la Alpujarra baja en 

Adra y que hace referencia, en tono de burla, a una 
persona miedosa o con colitis, en relación con la 
misma pauta encontrada en la gallineta común; por 
Ramón Sánchez.)

Cagachín ¿lloverá?:
Sí, señor, sí, señor, sí, señor;
no, señor, no, señor, no, señor.

(Juego empleado popularmente en la Alpujarra 
baja de Adra cuando alguien preguntaba, a modo de 
adivinanza, por la meteorología al escuchar el canto 
de un carbonero común; por Ramón Sánchez.)

Cuando el caballico pica, 
la primavera pita.
(Refrán tradicional usado en la Hoya del Carrascal, 

Vélez Blanco, y que alude a la llegada de la primavera 
y el canto que emite el pito real; por Ángel Montalbán.)

Apártate, que tiznas, 
le dice la graja al cuervo.
(Dicho extendido por Chirivel, y que alude a que 

una persona repudia a otra, a pesar de ser semejantes, 
en referencia a los tonos negruzcos y el parentesco 
entre las distintas especies de córvidos; por Blas 
González.)

Pajarita de las nieves, 
como me veas te mueres.
(Cantinela popular común en Chirivel que tarareaban 

las niñas a los niños para que, como advertencia y alu-
diendo a la lavandera blanca, no se acercaran cuando 
fuesen a hacer sus necesidades; por Blas González.)

En el imaginario colectivo a veces arraigaban legendarias conductas 
animales que prevalecieron con el tiempo, motivos en ocasiones para 
todo tipo de frasemas populares, como refranes, dichos o morale-
jas, e, incluso, para nombrar a las propias aves. Este era el caso de la 
misteriosa chupaceite, vernáculo con el que se denominaba antigua-
mente a la lechuza común (Tyto alba) en, entre otros muchos lugares, 
algunas zonas de la Alpujarra Almeriense. Y es que, según creencias, 
la sigilosa ave solía frecuentar por la noche los lugares de culto, como 
santuarios e iglesias, para beberse supuestamente el aceite de sus 
lámparas. Foto: Mariano Paracuellos.
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Quien te puso gorrión de pájaros entendía, 
que una vez un gorrión engañó a una totovía, 
tan astutas como son.
(Refrán usado en Berja, Adra y La Contraviesa cercana 

para denotar la picardía de algunas personas en relación 
con las cogujadas; por Tesifón Escobosa y María Vargas.)

A las una canta el cuco,
a las dos el gorrión,
a las tres la totovía
y a las cinco es de día.
(Una de las versiones del dicho popular expresado 

en el entorno de Adra que podría emplearse por, por 
ejemplo, una persona adulta, cuando se prolonga-
ban excesivamente las joviales reuniones noctur-
nas, para avisar a los jóvenes de que, de seguir así, 
les alcanzaría la madrugada. Aludían por ello a las 
cogujadas, así como posiblemente al mochuelo co-
mún; por Joaquín Avilés.)

El colorín en la jaula
se divierte en el alambre,
y yo me divierto, niña,
viendo tu cuerpo en la calle. 
(Otra de las coplas populares que, a modo de piro-

po, los troveros a menudo improvisaban durante las 
fiestas tradicionales en La Contraviesa granadino-al-
meriense, haciendo referencia al jilguero común; por 
Nicolás Garrido.)

	
Madre, búsqueme usted un novio,
que me pica el colorín.
Calla, chica, demonio,
que también me pica a mí.
(Una de las versiones del trovo picaresco igualmente 

usado en los cantes de La Contraviesa cercana a Adra, 
haciendo referencia al jilguero europeo; por José Peña.).

Soy colorín desgraciado
y apenas salí del nido,
en una red fui cazado
y en dos reales vendido
por las calles pregonado.
(Coplilla popular cantada en el entorno de La Con-

traviesa cercana a Adra; por José Fernández.)
	
Pajarita de las nieves,
dime a dónde está tu nido. 
En lo alto del calar,
en un romero florido.
(Otra copla utilizada en los trovos a menudo im-

provisados que tradicionalmente se cantaban en La 
Contraviesa a caballo entre Almería y Granada, alu-
diendo a la lavandera blanca; por José Linares.)

Yo saqué mi novia al campo,
y la subí a un olivo,
y la miré por debajo,
lo que vide no lo digo,
era más negro que un grajo.
(Copla tradicional de índole picaresca que los tro-

veros cantaban en La Contraviesa granadino-alme-
riense, haciendo referencia a alguna especie de cór-
vido; por José A. Rivas.)

Cuando canta el churlito,
viento seguro.
(Dicho popular empleado en las Cuevas de los Me-

dinas, Almería, aludiendo al alcaraván común para 
vaticinar tiempo ventoso; por Joaquín J. Magán.)

Eres un cabeza de chorlito.
(Dicho popular que se emplea en el Poniente Alme-

riense para referirse a alguien que tiene mucha inma-
durez o irresponsabilidad en su conducta, aludiendo 
al alcaraván común; por Francisco Martínez Amat.) 

Aún se conservan topónimos dispersos por las 
distintas comarcas almerienses que han adoptado el 
nombre desde ornitónimos locales. En este sentido 
son múltiples los casos en Los Vélez del morrón (Chi-
rivel), así como la morra, el rincón, el majadal o el ma-
jal de Los Pavos (Vélez-Blanco), aludiendo al buitre 
leonado; o el peñón de las Cucalas (Vélez-Blanco), ha-
ciendo mención a la chova piquirroja y, en ocasiones, 
a la grajilla occidental. Por su lado, en la comarca del 
Valle del Almanzora nos encontramos en Purchena 
los cerros del Bú, vernáculo del búho real. En el Le-
vante Almeriense está, en Huércal-Overa, el cortijo 
de los Grajos, nombre este que recibe el cuervo co-
mún y, algunas veces, la grajilla occidental. Dentro de 
Los Filabres-Tabernas igualmente se ubican en Gérgal 
la casa y las piedras El Grajo. En el Bajo Andarax-Níjar 
también aparecen en Almería el camino y el cortijo 
Las Cucalas, así como las terreras del Grajo. Dentro 
de la misma comarca se halla en Níjar el collado de 
los Grajos, el Bujo, el cerro del Bujo y el rincón del 
Bujo, término este último empleado para identificar 
asimismo al búho real; así como la rellana del Gavilán, 
probablemente en referencia al cernícalo vulgar. Para 
acabar, adscrito al Poniente Almeriense, en Felix, tam-
bién se encuentra el morrón del Grajo. (Por Iberpix 
y Blas González).

Determinados nombres vernaculares también han 
generado gentilicios. Un ejemplo es que a las personas 
naturales del Barranco Almerín se las llamaba chama-
rizos (ornitónimo local del serín verdecillo), mientras 
a las del Barranco de Gurrías, gorriones o gurriones 
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(ornitónimo local este último de los gorriones), am-
bas cortijadas de Adra, en el Poniente Almeriense. 
(Por Francisco Rodríguez Luque «Faluke», Francisco 
Rodríguez Vargas y Francisco Querol).

AVES VS. ORNITÓNIMOS 
ALMERIENSES

Con la evaluación de la muestra de los primeros 
292 nombres populares publicados previamente y 
relativos a 131 especies de aves en Almería pudieron 
alcanzarse determinadas inferencias generales, des-
critas en Paracuellos (2021). Entre tales conclusiones, 
se encontró que las especies con mayor número de 
nombres vernaculares fueron las más extendidas o 
abundantes en la provincia, pero también con ten-
dencia a vivir cerca de los humanos. Pruebas de ello 
podrían ser los casos de los abundantes y familiares 
petirrojo europeo y colirrojo tizón, los cuales según la 
presente actualización ostentan la cantidad mínima 
nada desdeñable de, respectivamente, 67 y 58 ver-
náculos diferentes y sus variantes en Almería, donde 
están bien distribuidos durante el invierno (Cano y 
Cano, 2012; Tellería, 2012). En el caso diametralmen-
te opuesto se encontrarían las especies escasas o re-
cónditas en la misma provincia, a las que no se les han 
conocido vernáculos allí. Esta podría ser la situación 
de, por ejemplo, la furtiva alondra ricotí (Chersophilus 
duponti), muy rara en Almería (García, 2012; Traba, 
2022) y desconocida normalmente por sus paisanos, 
pero con variado número de ornitónimos locales en 

estepas ibéricas de regiones más norteñas, donde 
tradicionalmente ha sido más abundante (Garza y 
Suárez, 2010). Por otro lado, la mayor parte de los 
vernáculos aludieron a la morfología física de los ani-
males. Además, las comarcas costeras presentaron 
mayor diversidad de ornitónimos que las de interior, 
por la probable razón de que las primeras debieron 
de albergar mayor riqueza ornitológica que las últi-
mas. Sin embargo, las comarcas sin mar fueron las 
que registraron una mayor variación léxica asociada 
a las aves comunes en ambos territorios, continental 
y costero. Ello estuvo posiblemente relacionado con 
el mayor aislamiento en estas zonas de interior, factor 
que con frecuencia enriquece la diversidad del lengua-
je entre los paisanos. 

Al margen del análisis de aquel catálogo prelimi-
nar, con la presente actualización puede ampliarse 
la valoración de conjunto con una perspectiva más 
amplia de la riqueza de ornitónimos almerienses. 
Aun habiéndose superado la cifra de 700 términos 
vernaculares para nombrar a las aves en la provin-
cia, no todas esas diferentes expresiones debieron 
de tener, necesariamente, un origen independiente. 
La cuestión es que, en muchos de los casos, aque-
llos partían de una base común, a partir de la cual 
se derivarían nuevas formas diferenciadas entre los 
distintos colectivos del territorio que, a la postre, 
acabaron por diversificar el léxico inicial. Un ejem-
plo es el del colirrojo tizón, con 14 vernáculos en 
forma de palabras compuestas, relacionadas, que 

Dada la tradicional omnipresencia de los majestuosos buitres leonados (Gyps fulvus) en la sierra de María (Los Vélez), existen allí varias aparta-
das cumbres rocosas que estos han usado para descansar o criar, nombradas desde antaño por los lugareños como «el morrón de los Pavos», en 
Chirivel, o «la morra de los Pavos» (en la foto), en Vélez-Blanco. Tales apelativos, qué duda cabe, deben de aludir al vernáculo con el que también 
se ha conocido en la comarca a la especie por su abultado tamaño, similar al del pavo (Meleagris gallopavo). Fotos: José Rivera y Pedro Pérez.
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presentan el sustantivo inicial «cola/i/u», haciendo 
mención a su característica cola; como, por ejem-
plo, «colas», «colica», «colicolorao», «colín», «coli-
ta», «coliteja» o «coluillo». Otro característico caso 
pudo ser el de las collalbas, con 25 formas también 
compuestas que acaban con el adjetivo «blanca/o» 
o derivado, en referencia al color de su conspicua 
cola; como «arriblanca», «coliblanca», «rebiblanca», 
«reiliblanca», «ribiblanca» o «riblanca». Pero el caso 
más prolífico al respecto lo fue para el petirrojo eu-
ropeo, con 34 variaciones de nombres compuestos 
iniciados con el sustantivo «pechi» y sus variacio-
nes, aludiendo a su pecho rojo; como «parchicolo-
rao», «peche», «pechugante», «piche», «pichiriche» 
o «pichote». En el extremo opuesto, es de resaltar el 
hecho precisamente inverso, mediante el cual exis-
tieron determinadas especies que, por su parecido 
físico, sonoro o comportamental, los lugareños no 
acababan de diferenciar entre sí, de modo que las 
terminaron por reagrupar, mediante un proceso 
onosemasiológico, en determinadas denominacio-
nes comunes. Entre los casos más extendidos se en-
contraron los de «cacarrache», «charlica/o», «chi-
chipán», «piche», «escurcamatas» o derivados, para 
incluir, invariablemente, a mosquiteros, zarceros, 
currucas y afines, e incluso, en algunos casos, tam-
bién a colirrojos, páridos, petirrojo europeo y tara-
billa europea (con un mínimo total de unas 14-22 
especies). Otros términos que suelen actuar como 
aglutinadores de especies son los que incluyen los 
epítetos de «morisca» o derivados (por ejemplo, 

paloma morisca para la tórtola turca, riblanca mo-
risca para la collalba rubia, totovía morisca para 
las terreras o moresquita para el cisticola buitrón), 
los cuales aluden a su aspecto inusual (extraño) en 
comparación con especies similares pero más co-
nocidas. En equivalente situación se encontrarían 
aquellas otras diferentes especies denominadas 
«reina/rey mora/o», referidas a aves que presentan 
exuberantes colores en regiones de habla hispana a 
ambos lados del Atlántico. En este contexto se en-
contrarían, en el escenario almeriense, los coloridos 
«rey moro» para el pinzón vulgar en la Alpujarra Al-
meriense o «reina moro» para el carbonero común 
en el Poniente Almeriense. En la vertiente contra-
ria, también aparecen bellas especies en América, 
como la reinamora grande o picogrueso de Brisson 
(Cyanocompsa brissonii), la reinamora chica o pi-
cogrueso índigo (Cyanoloxia glaucocaerulea) y la 
reinamora o pepitero (Caryothraustes canadensis) 
en Sudamérica, la reinamora enana o arrocero azul 
(Amaurospiza moesta) en Centro y Sudamérica, así 
como la reina mora o cigua puertorriqueña (Spinda-
lis portoricensis) y la reina mora o cigua de La Espa-
ñola (Spindalis dominicensis) en el Caribe (Lepage, 
2022). En relación con la misma acepción, también 
se hallaría «reina mora» para el cromático ruiseñor 
pechiazul en el cercano litoral granadino del sudeste 
ibérico (Pérez-Contreras et al., 2009). Para este úl-
timo ornitónimo local hay una evocadora leyenda, 
de calado en el acervo etnográfico de la zona (F. Al-
calde, com. pers.), pero no exenta de cierta retórica, 

El profuso colorido y las conspicuas plumas blancas del pinzón vulgar (Fringilla coelebs) en su cuerpo y alas de siempre han resultado notorios 
para los lugareños, lo que le ha valido para recibir las denominaciones de «rey moro» en la Alpujarra Almeriense, así como «alistao», «alistao 
pintón», «aliblanquito», «alicablanca» y «pluma blanca» en el Valle del Almanzora. Foto: José Rivera.
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según la cual el pájaro invernante en nuestra ribera 
marina le debe el nombre a Aixa, la madre del Rey 
Chico nazarí, Boabdil, que bajaba a la costa todos 
los años desde la Alhambra para tomar baños de 
sol durante las estaciones frías (Tarragona, 2012). 
Fábula que, por lo arriba expuesto, debió de con-
formarse para enaltecer el ornitónimo, quizá, como 
añadido posterior a su auténtico origen etimológico, 
más prosaico, verosímil y relacionado sencillamente 
con su vistosidad.

EL ORIGEN ESPACIAL DE LOS 
ORNITÓNIMOS ALMERIENSES

Otra cuestión no carente de interés ha sido la 
procedencia geográfica de los ornitónimos alme-
rienses. Sobre ello hay literatura variada escrita, 
si bien es de destacar el magnífico compendio de 
información recopilado por uno de los grandes de 
la ornitología española, como fue Francisco Bernis. 
En su libro, el doctor Bernis, contando con la ines-
timable ayuda de su esposa Cristina Carro, publicó 
en 1995 una exhaustiva colección, no solo de las 
distintas formas de léxico para referirse a las aves 
de nuestro país, sino también de todo tipo de infor-
mación acerca de dónde se citaban las mismas a lo 
largo y ancho de su geografía e historia. En lo que 
se refiere a las expresiones empleadas en Almería, 
parte de sus variaciones ya se encuentran recogidas 
en esta magistral obra, y se puede comprobar, por 
lo tanto, que el uso de las mismas no ha debido de 
ser exclusivo de nuestro ámbito provincial. A pesar 
de ello, la afinidad entre regiones en las formas de 
nombrar a las aves, como en tantas otras conductas 
y usos, guarda relación con la proximidad geográfica 

en donde se empleen. En este sentido, muchos de 
esos ornitónimos ya nos son familiares en zonas no 
muy alejadas de Almería, como Málaga (Salazar y 
Romero, 1983) o Alicante (Fidel et al., 2014). Sin 
embargo, dichas semejanzas se hacen íntimas en 
relación con aquellas otras provincias contiguas 
a la nuestra, como puede comprobarse, por ejem-
plo, para las de Granada (Pérez-Contreras et al., 
2009) o Murcia (Rabal, 2017). Ello se intensifica, 
más aún, teniendo en cuenta la tradicional e íntima 
relación de tránsito comercial, cultural y humano 
entre, por ejemplo, la comarca almeriense de Los 
Vélez y las murcianas, por cuestiones históricas y 
de comunicación, incluso ya desde la repoblación 
velezana tras la expulsión de los moriscos (Andújar, 
1998; Roth, 2008). Igualmente, la correspondencia 
es estrecha entre el Poniente Almeriense y la Al-
pujarra Granadina, máxime en tiempos actuales, 
una vez se produjo la reciente colonización de las 
extensas planicies costeras almerienses por gentes 
de la sierra granadina a partir de la implantación 
de los cultivos hortofrutícolas de extratempranos 
en la Baja Alpujarra (Tapia, 1989; Palomar Oviedo, 
1994; Aguilera, 2007; Luque de Haro, 2022). Y es 
que los nombres vernáculos no son estáticos diató-
picamente. No obstante, qué duda cabe que debe de 
haber ornitónimos almerienses que se habrán origi-
nado en el mismo o cercano lugar de uso. Algunos 
ejemplos de ello, quizá, son los relativos a especies 
que tienen en la provincia uno de los pocos sitios 
de distribución ibérica, como podría ser el caso de 
las denominaciones referentes al camachuelo trom-
petero, ave de cortos movimientos que concentra 
su principal población europea en Almería (Mo-
reno, 2012; Barrientos, 2022). Sin embargo, pare-

Una presumible historia de indianos y de cómo el hombre, aun impactando en la naturaleza, se deja impregnar por ella allá donde vaya: en algu-
na zona concreta del entorno del cabo de Gata, a nuestro cernícalo vulgar (Falco tinnunculus, izqda.) se lo ha llamado «chumango». Tan insólita 
denominación quizá le fue asignada al ave por asimilación del nombre que recibe un pequeño falcónido parecido que habita en Sudamérica, el 
chimango o chumango (Milvago chimango, dcha.). Fotos: José Rivera y Cláudio Dias (https://creativecommons.org/licenses/by-sa/2.0, Wiki-
media Commons).
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ce evidente que, con los traslados humanos entre 
territorios, a los desplazados los han acompañado 
siempre su cultura y modus vivendi, facetas entre las 
cuales se han encontrado las formas de denominar 
a los elementos con los que han convivido, como 
son las aves. Un posible ejemplo es el del rompe-
huesos, alusión local al quebrantahuesos o al ali-
moche común en Fiñana, de Los Filabres-Tabernas. 
En esta comarca y hasta no hace excesivo tiempo, 
estos buitres aún debieron de sobrevolar campos y 
montañas, a tenor de las referencias mencionadas 
por las gentes de avanzada edad en la zona, antes de 
extinguirse en sus enclaves de nidificación, no muy 
lejanos de las sierras granadinas y jiennenses en 
1986 y 2004 para ambas especies, respectivamente 
(del Moral, 2009; Arenas et al., 2020). No obstante, 
este mismo vernáculo ha sido también encontra-
do en el glosario de Aguamarga, en la comarca del 
Bajo Andarax-Níjar, donde, por lejanía, la presen-
cia usual de las especies debió de ser más antigua 
y, quizás, ajena a las generaciones actuales de los 
lugareños entrevistados. Por tanto, esta conexión 
espacial del vernáculo entre dos lugares almerienses 
de interior y de costa, separados por unos 100 km, 
es más que probable que se haya debido al tránsi-
to de humanos entre las mismas, y al traslado con 
ellos de los nombres de las aves que aún poblaban 
su memoria. Cuestión equivalente, pero abarcando 
mayor amplitud geográfica, podría asociarse con 
la histórica relación comercial y humana entre Ca-
taluña, el Levante español y Almería (A. Sánchez 
Picón y J. García Latorre, com. pers.). Este podría 
ser el caso relacionado con la griva, denominación 
levantino-catalana para algunas especies de zorza-
les (Coromines, 1980-1991; Dies et al., 1999; Fidel 
et al., 2014) con la que también ha sido encontrado 
nombrado uno de ellos, el mirlo común, en María, 
localidad de la comarca almeriense de Los Vélez. 
Pero el hallazgo más llamativo al respecto lo ten-
dríamos con el vernáculo chumango para el cerníca-
lo vulgar, según algunos locales de Fernán Pérez, en 
los campos de Níjar. Si se indaga acerca de su origen 
etimológico, habría que desplazarse a Sudamérica 
para encontrarlo asociado, mediante la expresión 
de origen quechua chiwanway (Soto, 1979), al pe-
queño falcónido chimango o chumango (Milvago 
chimango), un caracará pariente de nuestro familiar 
rapaz, pero extendido por Argentina, Chile, Brasil, 
Bolivia, Paraguay y Uruguay (White et al., 1994). 
En ese sentido, la sinergia podría explicarse por las 
migraciones humanas de ida y vuelta. Durante el si-
glo XX existió un éxodo de población entre las gen-
tes de las comarcas almerienses deprimidas, como 
la de los campos de Níjar, hacia el subcontinente 

americano, acompañado de un regreso posterior de 
muchos de los desplazados cuando las condiciones 
económicas lo posibilitaron (Cózar, 1982, 1984, 
2014). Dados estos movimientos, cabe la hipótesis 
de que la expresión de origen foráneo pudiese haber 
arraigado en el entorno de Cabo de Gata gracias 
a los recuerdos de los emigrantes retornados y sus 
descendientes, para acabar identificando aquí con 
tal denominación al ave almeriense de aspecto se-
mejante a la que los primeros conocieron allende 
los mares. 

EL ORIGEN TEMPORAL DE LOS 
ORNITÓNIMOS ALMERIENSES

Por último, en lo que se refiere al origen temporal 
de los vernáculos, es muy lógico pensar que haya ha-
bido toda una amplia gama, desde los de uso más an-
tiguo a los más recientes. Entre los primeros, solo hay 
que revisar el presente diccionario para comprobar 
que muchos de los ornitónimos almerienses hunden 
sus raíces en períodos históricos. Por ejemplo, con 
reminiscencias latinas se encontrarían las variantes 
vernáculas del término lúgano, cuyo origen se podría 
remontar, aunque con cierta incertidumbre, a lucanus 
(aurora), por gustar de cantar a esa hora (Coromines 
y Pascual, 1980). También estos probablemente se-
rían los casos de los extendidos ornitónimos gavilán 
y sus derivados para el cernícalo vulgar, los cuales 
Coromines y Pascual (1980) sugieren que pudieran 
tener reminiscencias germánicas, gabella-gabel, por 
sus corvas uñas. Otra muestra de ancianidad en la 
terminología actualmente empleada la dio el eminen-
te naturalista Francisco Fernández Navarrete, que, 
en la descripción que hizo en 1732 del arzobispa-
do de Granada, en el que se incluía el territorio que 
comprende la actual provincia de Almería, ya listaba 
muchas de las actuales locuciones almerienses para 
nombrar a las aves que lo poblaban. Entre las mismas 
se encontraban «grajo» para el cuervo común, «cuco» 
para el autillo europeo, «picaza» para la urraca co-
mún, «mirla» para el mirlo común, «linera» (femeni-
no de linero) para el pardillo común, «colorín» para el 
jilguero europeo, «chamariz» para el serín verdecillo, 
«pajarita de las nieves» y «aguzanieves» para la la-
vandera blanca, así como, probablemente también, 
«cuelamatas» (del que podría derivar culamatas) para 
pequeños pájaros insectívoros (Gil Albarracín, 1997). 
Con similar estatus, posiblemente, podría encontrar-
se una acepción hallada en la Puebla de Vícar, del 
Poniente Almeriense, para mencionar al escribano 
triguero, donde algún informante lo identifica por su 
onomatopeya como «treinta maravedíes», de forma 
semejante a como se hace en otras zonas españolas 
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más o menos alejadas (Bernis, 1995; Pérez-Contreras 
et al., 2009). Dicho vernáculo quizás albergara cierto 
pasado al hacer alusión a una moneda en curso hasta 
poco después de mediados del siglo XIX (Domínguez, 
2011); ¿cómo si no alguien se podría acordar en la 
actualidad de aquella divisa antigua, ahora fuera de 
circulación, al escuchar el canto del triguero? En el 
extremo opuesto, por el contrario, pudieran encon-
trarse aquellos ejemplos de ornitónimos que aluden 
a especies relativamente nuevas para nuestra provin-
cia, como son el camachuelo trompetero, la tórtola 
turca o, incluso, la exótica cotorra argentina; aves 
que, a pesar de que se han extendido por Almería en 
tan solo las últimas décadas (Manrique, 1996), ya 
gozan de denominaciones locales, como son las de 
pájaro moro, paloma morisca o carasucia, respecti-
vamente.

CONOCER PARA CONSERVAR

Al final, conservaremos sólo lo que amamos, ama-
remos sólo lo que conozcamos, y conoceremos sólo lo 
que se nos enseñe.

Este manifiesto, expresado en el desarrollo de 
la Asamblea General de la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza (IUCN), 
celebrada en Nueva Delhi durante 1968, por el in-
geniero forestal senegalés Baba Dioum (Uwechue, 
1991), ha sido difundido de las formas más varia-
das mediante todo tipo de medios. No obstante, 
suele enunciarse, en gran parte de las ocasiones, 
con el sintético eslogan de que hay que «conocer 
para conservar». La meditación, por ende, se ha 
convertido actualmente en todo un referente en el 
terreno medioambiental. En este sentido, si de lo 
que se trata es de aminorar, hoy en día, la alarman-
te pérdida de biodiversidad en el planeta Tierra, 
como uno de los rasgos más significativos de lo que 
cada vez más eruditos denominan —no sin deba-
te— el Antropoceno (Issberner y Léna, 2018), antes 
es necesario conocer y divulgar su composición, 
con objeto de poder apreciarla. En definitiva, no 
se puede preservar la naturaleza que se desconoce.

Para la confección del catálogo de ornitónimos lo-
cales de Almería en su versión actual hemos viajado 
a lo largo y ancho de la provincia, haciendo diver-
sas rutas que nos han llevado a recorrer sus comar-
cas preguntando, palmo a palmo, por los nombres 
que les han conferido sus habitantes a las aves. Y 
es indudable que las largas y amenas charlas con 
la variopinta cantidad de personas que componen 
nuestro entorno rural no solo han versado acerca 

de sus denominaciones, sino también de las propias 
aves per se, de todo tipo de anécdotas y curiosida-
des relacionadas con ellas, de sus formas de vida, 
distribución, abundancia y relación con los huma-
nos. Durante las conversaciones, prácticamente la 
inmensa mayoría de los entrevistados, antes o des-
pués, ha acabado por expresar la misma y categórica 
exhortación: «Ya no hay la misma cantidad y varie-
dad de aves que antes». Aun a pesar de ello, en el 
recuerdo colectivo todavía persisten vernáculos de 
todo tipo de especies, incluidas las ya raras o antaño 
extinguidas en muchos lugares de Almería, como los 
amenazados y en declive rompehuesos (quebranta-
huesos, Arenas et al., 2020), la churra (ganga ortega, 
Mougeot et al., 2021), el pato blanco (sisón común, 
García de la Morena et al., 2018), la alondra real 
(calandria común, Carrascal y Palomino, 2008) o el 
levantacola (alzacola rojizo, Martín y González-Mi-
ras, 2021). Dado que, según evidencias científicas, 
la percepción colectiva de los almerienses del cam-
po no parece alejarse de la preocupante realidad de 
declive ornítico existente a escala global (Inger et 
al., 2014; BirdLife International, 2018; Rosenberg 
et al., 2019), sirva la presente aportación para que, 
al menos, sus aves permanezcan en el imaginario 
colectivo a largo plazo. 

Hasta lo arriba expuesto, podríamos llegar a cubrir 
expectativas, pero hay un argumentario que añadir. A 
diferencia de los procesos de mortandad léxica habi-
tuales, en que primero muere el significado y después 
el significante (García Marcos et al., 1994), partimos 
de la hipótesis de que, desconocido ya el nombre, no 
habrá conciencia posterior de la desaparición de la 
especie en sí a la que aquel hacía mención. Y es que, 
según una interesante investigación reciente publi-
cada por Jarić et al. (2022), al olvidarse la memoria 
de las especies se puede estar facilitando su extinción 
física, al disminuirse los apoyos y esfuerzos que con-
tribuyan al manejo y la gestión necesarios para su 
supervivencia. De ello puede deducirse que, si ayu-
damos a que no se pierda la remembranza colectiva 
acerca de las aves que alguna vez poblaron nuestro 
territorio, mediante el rescate y la publicación de la 
terminología oral para denominarlas, evitaremos 
perder el interés por su preservación futura, o su 
extinción social, como los propios autores llaman al 
proceso. Por lo tanto, este conocimiento adquirido 
para las generaciones venideras tiene posibilidades 
de uso para el manejo del territorio y, finalmente, 
podría conducir a favorecer la apreciación y la con-
servación de las aves por parte de la sociedad en su 
conjunto, y de los gestores ambientales en particular 
(McKinley et al., 2017). 
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En conclusión, la colección del presente dicciona-
rio de vernáculos pretende trascender su inicial na-
turaleza etnolingüística, para desembocar en un más 
amplio escenario cultural que la ofrezca al servicio 
de la biología de la conservación.
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